
Cristina Pascual 

Este mediodía, a las 14:40 las autori-
dades se vieron obligadas a convocar 
una reunión urgente en el Consejo de 
Seguridad debido a una nueva crisis 
en Afganistán. 

A pesar de las declaraciones de Ba-
rack Obama, en las que anunció un 
posible acercamiento con el movi-
miento talibán, la intensidad de la 
guerra no disminuye en la zona. Ayer  
un gran número de milicianos taliba-
nes fueron asesinados y, posterior-
mente, se produjo un atentado contra 
un diputado antitalibán y contra un 
grupo de efectivos de las tropas de la 
OTAN. Además del dirigente afgano, 
murieron dos de sus guardaespaldas 
y 20 soldados norteamericanos. Tam-
bién fueron secuestrados 10 solda-
dos norteamericanos y el comandan-
te Jackson, oficial al mando de las 
tropas estadounidenses.     

A todas estas cifras hay que añadir la 
muerte de varios policías afganos en 
la zona norte del país. 

Por  tanto, en esta reunión los dele-
gados se debían plantear una cues-
tión, ¿Se debe de continuar con el 
diálogo como única manera de solu-
cionar esta clase de conflictos o es 
necesario el aumento de tropas ex-
tranjeras en la región de Afganistán 
para acabar con el conflicto? 

Ante este problema, las autoridades 
han considerado imprescindible invi-
tar a la Delegación de Afganistán, 
cuya presencia no es habitual en el 
Consejo de Seguridad, para formar 
parte de esta sesión extraordinaria.   
Durante la misma, las distintas dele-
gaciones han tenido oportunidad de 
escuchar las explicaciones de las 
representantes afganas. 

Ante la imposibilidad de llegar a 
ningún acuerdo fue necesaria la crea-

ción de una lista de oradores, para 
que los representantes de cada país 
pudieran exponer su postura, y de los 
“caucus simples”, donde las  negocia-
ciones entre países se pueden reali-
zar de forma más directa, y así acele-
rar el proceso. 

Algunos países como Uganda o Ja-
mahiriya Árabe Libia se declaraban a 
favor de la continuación con el diálo-
go y en contra de cualquier medida 
que implicase violencia. Por el con-
trario, países como Estados Unidos, 
Rusia o Reino Unido se mostraban a 
favor de la intervención de tropas 
para acabar con el conflicto. 

Finalmente, se acordó por unanimi-
dad colaborar activamente en la pro-
fesionalización del ejército afgano y 
en la recuperación de los rehenes. 
Además, se garantizó el envío de 
tropas de paz al norte y sur del país 
para impedir los ataques. 
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Entrevista a  Alejandro Trillo 

 

Alejandro Trillo, Secretario General de SEKMUN 

Cristina Massip 

P-  ¿Qué supone para  usted ocupar el puesto de Secre-
tario General de SEKMUN? 
R- Es una nueva perspectiva en comparación con mi car-
go de presidente de la Asamblea General el año pasado 
y, en consecuencia,  supone una responsabilidad añadi-
da.  Es un verdadero honor ocupar este puesto, espero 
estar a la altura de lo que se le exigiría a un Secretario 
General de Naciones Unidas. 
P- ¿En qué se diferencia su cargo de los demás puestos 
de autoridad? 
R-  Los demás puestos quizá son más de aplicar una 
teoría. Sin embargo, en mi cargo debo  saber responder 
a unas necesidades que no están previstas y a unas si-
tuaciones que no tienen por qué darse. También debo 
aprender a saber administrar mi tiempo lo mejor posible 
en los distintos comités, supervisar su funcionamiento y 
ejercer, a ratos,  un poco de presidente en cada uno de 
ellos. 
P- Cuando piensa usted en su futuro, ¿se ve a sí mismo 
desempeñando su labor profesional en alguna actividad 
relacionada con SEKMUN? 
R- No exactamente,  me atrevo a decir que quisiera en-
caminarme más al mundo de la empresa.  SEKMUN  me 
aporta las herramientas para dialogar, discutir, razonar, 
negociar y para poder expresarme correctamente y, por 
supuesto, es un complemento muy importante en mi for-
mación. 
P- ¿Cómo consiguió este puesto? 
R-  Presenté mi currículum al Comité Organizador, al 
igual que los demás candidatos. En él hice alusión a mis 
otras participaciones en diversos modelos de las Nacio-
nes Unidas como MEXMUN, en el año 2006; SEKMUN, 
en el 2007 como delegado y en el 2008 como Presidente 
de la Asamblea General. Esperaba que me valoraran 
positivamente. 
 

P- ¿En qué se diferencia su puesto actual del cargo que 
desempeñó en el modelo anterior? 
R-  El año pasado desempeñé el cargo de Presidente de 
la Asamblea General, y la verdad es que la Asamblea es 
el comité que más me llama la atención. Poder presidirlo 
fue un honor. Disfruto mucho moderando un debate, algo 
que este año echo en falta, ya que, mi actual puesto no 
lo requiere con tanta frecuencia. Los dos puestos son 
distintos, pero de ambos disfruto. 
P- ¿Cuál es su opinión respecto a los temas que se 
están tratando? 
R- Los temas este año, al igual que en cursos pasados,  
son actuales, realistas y muy adecuados. Los delegados 
pueden defenderlos reflejando la situación real de los 
distintos países, esto le da verosimilitud al Modelo. 
P-  ¿Está satisfecho con el trabajo que están realizando 
las demás autoridades? 
R-  Estoy muy contento. Ayer mismo tuve una reunión 
con todo el equipo de autoridades del Modelo, los co-
mités están funcionando excelentemente bien. Tenemos 
unas autoridades muy competentes que hacen muy bien 
su trabajo y que además adoptan una actitud didáctica, 
ya que, no sólo aplican el reglamento sino que consiguen 
que los delegados aprendan de esta experiencia, que 
realmente es lo esencial tratándose de un modelo de 
Naciones Unidas aplicado a la enseñanza. 
P-¿Cómo han  actuado usted y el resto de autoridades 
frente a la crisis que se ha presentado en el Consejo? 
R-  Intentamos actuar, en la medida de lo posible, con la 
mayor similitud a las Naciones Unidas. Hemos convoca-
do una reunión urgente, hemos invitado a los implicados 
para que se manifiestan  y se ha realizado una reunión 
estándar donde hemos hecho una lista de oradores, cau-
cus simples y moderados para llegar a una resolución 
nueva para este conflicto. Todo esto, siempre aplicando 
y respetando el protocolo. 


